 Dios nos prepara para una Cuaresma de encuentro

Viernes 12 de febrero de 2010
Señor, tú que eres nuestro creador y quien amorosamente dispone toda nuestra vida, renuévanos conforme a la imagen de tu Hijo y ayúdanos a conservar siempre tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
Reyes 11, 29-32; 12, 19 
Salmo 80 Escuchemos la voz del Señor
Marcos 7, 31-37  Hace oír a los sordos y hablar a los mudos “En aquel tiempo, salió Jesús de la región de Tiro y vino de nuevo, por Sidón, al mar de Galilea, atravesando la región de Decápolis. Le llevaron entonces a un hombre sordo y tartamudo, y le suplicaban que le impusiera las manos. El lo apartó a un lado de la gente, le metió los dedos en los oídos y le tocó la lengua con saliva. Después, mirando al cielo, suspiró y le dijo: ¡Effetá! que quiere decir ¡Ábrete! Al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y empezó a hablar sin dificultad. El les mandó que no lo dijeran a nadie; pero cuanto más se lo mandaba, ellos con más insistencia lo proclamaban; y todos estaban asombrados y decían: ¡Qué bien lo hace todo! Hace oír a los sordos y hablar a los mudos”

Jesús sale al encuentro
· Encontrarse es colocarse delante de las personas con sus alegrías y tristezas. 

· Es reconocer que son muy importantes.

· La importancia viene dada en aquello: si no ayudan a ellos, como pueden creer en mí que no me ven.

· Entonces, Jesús va y los busca y los encuentra.

NO OLVIDES LO MAS IMPORTANTE.

Cuenta la leyenda que una mujer pobre con un niño en los brazos, pasando delante de una caverna escuchó una voz misteriosa que allá adentro le decía: Entra y toma todo lo que desees, pero no te olvides de lo principal. Recuerda algo: después que salgas, la puerta se cerrará para siempre. Por lo tanto, aprovecha la oportunidad, pero no te olvides de lo principal.  La mujer entró en la caverna y encontró muchas riquezas. Fascinada por el oro y por las joyas, puso al niño en el piso y empezó a juntar, ansiosamente, todo lo que podía en su delantal. La voz misteriosa habló nuevamente: tienes solo ocho                             minutos. Agotados los ocho minutos, la mujer cargada de oro y piedras preciosas, corrió hacia fuera de la caverna y la puerta se cerró. Recordó, entonces, que el niño quedó allá y la puerta estaba cerrada para siempre. La riqueza duró poco y la desesperación, siempre.

Moraleja

Lo mismo ocurre, a veces, con nosotros. Tenemos unos 80 años para vivir, en este mundo, y una voz siempre nos advierte: y no te olvides de lo principal! y lo principal son los valores, la familia, los amigos. Pero la ganancia, la riqueza, los placeres materiales nos fascinan tanto que lo principal siempre se queda a un lado.
Así agotamos nuestro tiempo aquí, y dejamos a

un lado lo esencial. Que jamás

nos olvidemos que la vida en este mundo, pasa

rápido y que la muerte llega

inesperadamente. Y que cuando la puerta de

esta vida se cierra para nosotros,

de nada valdrán las lamentaciones.

Ahora piensa por un momento que es lo

principal en tu vida.
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